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En Venezuela, el número de muertes por hechos violentos ha aumentado de  manera 

alarmante en la última década, uno de los efectos más significativos, es la cantidad de 

víctimas secundarias que la violencia delincuencial acarrea. Por esto, el objetivo de este 

estudio es analizar las vivencias de madres que han sufrido la muerte de un hijo en manos 

de la violencia delincuencial. Para alcanzar este propósito se utilizó una metodología 

cualitativa con un diseño de teoría fundamentada. Se encontró que la vivencia de la pérdida 

de un hijo en circunstancias violentas representa un evento traumático y que el encuentro 

con la falta de respuestas por parte de los entes judiciales da pie a una percepción injusta y 

corrupta de la sociedad. Por ello se considera que este fenómeno genera otro tipo de trauma 

el cual transciende lo individual y recae en el colectivo. Además se resalta que el apoyo 

social tiene un gran valor para el manejo del duelo traumático; el reconocimiento del otro y 

la concientización de un colectivo fueron elementos que impactaron de manera positiva en 

los procesos de reconstrucción y en la calidad de vida de las madres; posicionando este tipo 

de intervención como una manera válida de abordaje del duelo traumático y del trauma 

psicosocial. Por último se plantea que la elaboración del duelo, en las madres victimas 

secundarias de la violencia en Venezuela, está asociada al proceso de reconstrucción del 

vínculo madre-hijo y del significado de ser madres. 

 

Palabras claves: maternidad, trauma psicosocial, duelo traumático, violencia 

delincuencial. 
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En Venezuela, el número de muertes por hechos violentos ha aumentado de  manera 

alarmante en la última década, uno de los efectos más significativos, es la cantidad de 

víctimas secundarias que la violencia delincuencial acarrea. Por esto, el objetivo de este 

estudio es analizar las vivencias de madres que han sufrido la muerte de un hijo en manos 

de la violencia delincuencial. 

En las últimas décadas, la violencia se ha convertido en una problemática latente en 

toda América Latina. Venezuela no se encuentra exenta de esta situación, ya que las 

muertes producidas por enfrentamientos o por situaciones de violencia se han incrementado 

de manera alarmante. En el 2002 ocurrieron en Venezuela entre 21 a 30 homicidios por 

cada cien mil habitantes, cifras que también compartía con países como México y Brasil 

(Briceño- León 2007).  

De acuerdo con los datos del Observatorio Venezolano de Violencia (2012), se 

evidencia un aumento exacerbado de al menos 1.000 muertes por cada año desde el año 

2001 en el que hubo una tasa de 7.960 homicidios y en el año 2012 finalizó con 21.692 

muertes de manera violenta, por lo que la tasa fue de 73 muertes por cada 100 mil 

habitantes 

La explicación del incremento de la violencia en América Latina y específicamente 

en Venezuela, se debe a distintas razones sociales, económicas y políticas. De acuerdo con 

Briceño-Leon (2007) entre estas explicaciones se encuentra el gran aumento de habitantes 

en las grandes ciudades en las últimas 5 décadas; estos habitantes en la búsqueda de 

oportunidades para mejorar la calidad de vida, se vieron frustrados ante la insuficiencia de 

recursos económicos y sociales, lo que generó un crecimiento no controlado y al margen de 

las urbes.  

La violencia ha sido estudiada por las ciencias sociales y políticas y es considerada 

como una realidad propia de Latinoamérica, sin embargo, en Venezuela se ha visto un 

mayor incremento en el delito violento y a su vez este país se ha mantenido como uno de 

los más violentos e inseguros del mundo. Es por ello, que se han realizado diversos estudios 

sobre este tema en los cuales se ha demostrado la gran magnitud y la complejidad de este 

fenómeno. 

A pesar de que la violencia común es un fenómeno psicosocial que afecta 

directamente a quienes la practican o quienes son víctimas de ella; existen a su vez víctimas 



secundarias que sufren consecuencias a raíz de los acontecimientos violentos, dichas 

personas generalmente son los familiares o allegados al fallecido. De acuerdo con Martin-

Baró (1988), la pérdida de un ser querido que es ocasionada por un componente social y no 

inherente a la víctima, genera un trauma psicosocial. 

Con respecto a esto, Huggins (2010) expone la situación de violencia desde la 

perspectiva del género, en donde madres, hijas, y esposas viven día a día pérdidas a partir 

de hechos violentos. Además refleja las consecuencias que generan en los familiares de 

quienes fueron víctimas de la violencia, cómo estos enfrentan un duelo traumático, y cómo 

se vive el estigma social que refiere la muerte por situaciones de violencia.  

Además, esta autora refiere la falta de asistencia a esta problemática por parte de la 

salud pública e insta a la creación de espacios de apoyo a quienes sufren estas pérdidas, lo 

cual ofrece una aproximación a un diagnóstico de la situación actual en relación a las 

víctimas secundarias y cómo estas pueden tener ciertas carencias en cuanto a apoyo 

emocional e institucional. 

En el caso de Venezuela la estructura familiar es conocida como matriarcal, en 

donde la mujer ocupa una posición fundamental dentro de la misma (Contreras, Marquina 

& Contreras, 2008). Por otro lado, Moreno (2007) plantea que la madre en la familia 

popular venezolana es una figura central en el hogar y el padre, debido a su ausencia o 

inestabilidad, pasa a ser una figura secundaria en las relaciones afectivas con los hijos. 

Asimismo, agrega que el vínculo que se afianza entre una madre y un hijo varón es de real 

importancia, ya que este se elabora en función de las necesidades que posee la mujer en 

tanto madre, por lo que este hijo está comprometido a cumplir las funciones de un esposo 

inexistente excluyendo a la sexualidad. 

Seguidamente, se plantea una diferenciación entre los géneros con respecto al 

concepto de la familia; ya que el hombre percibe a su familia como su madre, mientras que 

la mujer afirma que su familia son sus hijos. En tal sentido, entendiendo que la estructura 

familiar es matricentrada, cuando un hijo muere por razones violentas la víctima secundaria 

por excelencia es la madre, ya que ella al perder a su hijo pierde su rol en la sociedad y por 

ende afecta su concepción de familia (Moreno, 2007). 

Son entonces las madres quienes sufren directamente estas pérdidas convirtiéndose 

en víctimas secundarias de un fenómeno psicosocial, del cual se articula el trauma 

psicosocial y el duelo traumático; lo que a su vez podría generar ciertas respuestas 

patológicas, limitando así los oficios o el desenvolvimiento normal de la persona (Huggins,  

2010). 

A pesar de esto, como se explicó anteriormente, debido a la estructura familiar en 

donde la madre tiene un gran peso dentro del hogar, después de esta situación traumática 

estas mujeres siguen llevando una carga permanente relacionada con el mantenimiento y la 

responsabilidad del hogar; características típicas de la familia venezolana en los sectores 

populares. 

En virtud de lo ya expuesto, la violencia y sus consecuencias, constituyen  una 

problemática actual en la sociedad venezolana, específicamente en los sectores populares, 

ya que el incremento de las víctimas directas de la violencia genera un duelo traumático en 

los familiares y personas allegadas, sin embargo, dada la particularidad de la familia 

popular venezolana, dicho duelo se ve más acentuado en las madres (Huggins, 2010). Del 

mismo modo, el protagonismo que tiene la violencia en las zonas populares de la ciudad de 

Caracas genera en sus habitantes un trauma psicosocial.  



En las investigaciones revisadas se realizan aproximaciones en cuanto a los datos 

que se manejan a partir de hechos violentos, datos de naturaleza cuantitativa, más no se 

cuenta con investigaciones que realicen un acercamiento profundo a la vivencia del duelo 

traumático en madres a partir de la pérdida de sus hijos en situaciones de violencia.  

Martin-Baró (1988) ha desarrollado teorías en base al trauma psicosocial a partir de 

experiencias que van ligadas a situaciones de guerras o problemáticas bélicas; sin embargo, 

no existen aproximaciones que toquen el duelo traumático en situaciones de violencia 

común producto de un fenómeno netamente social. 

Esta investigación constituye un aporte al campo de la psicología ya que se 

pretende, a través de la metodología cualitativa, conocer y entender las particularidades del 

duelo traumático en situaciones de violencia común o delincuencial, enmarcado en la 

particularidad del vínculo madre-hijo característico en las familias pertenecientes a sectores 

populares. 

El entendimiento del duelo desde una perspectiva psicosocial puede generar nuevas 

oportunidades para el abordaje de este fenómeno. Por consiguiente, a partir de la 

exploración de las necesidades presentadas por víctimas secundarias de la violencia, esta 

investigación puede dar pie a la creación de programas o redes de apoyo que brinden una 

atención profesional a las madres que perdieron a sus hijos en estas situaciones. Con 

respecto a esto, Huggins (2010) afirma que en la actualidad no existen espacios de atención 

a los familiares de víctimas de la violencia, quienes sufren un duelo traumático que puede 

acarrear distintas consecuencias emocionales y físicas. 

A partir de la problemática planteada anteriormente, las investigadoras se plantearon como 

objetivo general analizar la vivencia de madres pertenecientes a sectores populares, tras 

sufrir la pérdida de uno o más hijos en situaciones de violencia delincuencial y como 

objetivos específicos: 

 

- Comprender el significado de la pérdida de un hijo. 

- Explorar las emociones que expresan las madres como víctimas secundarias de la 

violencia delincuencial. 

- Identificar las necesidades de apoyo expresadas por las madres en relación a la 

pérdida de uno o más hijos en situación de violencia delincuencial. 

- Explorar los estilos de afrontamiento presentes en las madres que sufrieron la 

pérdida de uno o más hijos en situaciones de violencia delincuencial. 

 

Un elemento muy notorio dentro del discurso de las participantes fue la percepción de 

la muerte violenta de sus hijos como un evento traumático en sus vidas, dicho suceso 

impactó de manera definitiva en sus áreas afectivas, relacionales y laborales, así como 

también determinó un cambio en la percepción de sí mismas y en su calidad de vida. Con 

respecto a esto último, las diez participantes concluyeron que haber perdido a sus hijos bajo 

estas circunstancias les cambió la vida y les ha impedido ser las mismas que eran antes de 

dicha pérdida. 

Por otra parte, llamó la atención de las investigadoras la dificultad presentada por las 

madres al describir el significado de haber perdido a uno o más hijos en situación de 



violencia delincuencial, siendo descrito como algo inexplicable en donde no se cuenta con 

palabras para representarlo; dicha dificultad en la representación del evento traumático 

apunta a catalogarlo de una manera bastante concreta como una experiencia “fuerte” sin 

lograr profundizar sobre este significado.  

Con respecto al momento del encuentro con el fallecimiento del hijo, las madres 

expresaron haber experimentado un estado de shock o lagunas amnésicas, fenómenos que 

les ha impedido recordar o recuperar el momento de la pérdida, dichas reacciones se ven 

asociadas a la falta de preparación de la psiquis para asimilar el evento traumático; lo que a 

su vez guarda estrecha relación con la teoría que explica el funcionamiento psíquico que se 

genera a raíz de la vivencia de un trauma.  

Bajo este mismo orden de ideas, resulta congruente la reacción descrita por las madres 

con respecto al momento de enfrentar la muerte violenta de sus hijos si este evento se 

describe como un trauma, tanto en el estado de shock experimentado por las mismas como 

en la falta de significado o representación en la pérdida. La esencia de la dificultad 

encontrada en el discurso de las participantes acerca de la imposibilidad de poner en 

palabras lo que ellas sienten, se puede ver reflejada en la definición de trauma que hace 

Dicker (2003), según la cual un evento traumático “es una experiencia inundada de afecto, 

sin que pueda alcanzar el nivel de significación” (p. 132). 

Igualmente, los elementos afectivos observados en las entrevistas tienen un gran peso 

en la búsqueda del significado del evento traumático, ya que al no encontrar palabras para 

representar dicho afecto, las madres lo colocan en otras dimensiones describiendo que 

haber perdido a un hijo apunta a un vacío que no ha podido ser llenado. El empleo de ese 

término puede verse relacionado con la vivencia propia del trauma, que surge a partir de 

que lo afectivo aflore separado de la representación, en donde permanece una sensación de 

vacío que, sin embargo, está en búsqueda de significación; la cual serviría como ligadura 

que sostiene la coherencia del aparato psíquico en sus funciones integradoras y 

autorreguladoras. (Dicker, 2003) 

Todas estas afirmaciones parecen confirmar la importancia que tiene el hijo varón para 

la madre de la familia popular venezolana, figura que a su vez es determinante en la 

estabilidad del hogar; la pérdida tratada en este estudio tuvo un gran impacto en la muestra 

del mismo, ya que es el hijo quien otorga el título de madre, y estas mujeres reflejaron que 

las pérdidas de cada uno de sus hijos impactó en sus áreas funcionales y en su calidad de 

vida. 

El trauma que generó en las participantes la muerte de uno o más hijos en situaciones de 

violencia delincuencial es catalogado como psicosocial, ya que la violencia resulta el 

motivo por el cual fallece el mismo, fenómeno que es totalmente inherente a la víctima y 

trasciende a lo individual, afectando al colectivo o a la sociedad.  

Ya que existe una estrecha relación entre el individuo y la realidad social en la cual está 

inmerso, las características que tienen las pérdidas violentas en la sociedad venezolana 

influyeron de manera significativa en el proceso del duelo en las madres que participaron 

en este estudio. Se observa que los altos niveles de impunidad y corrupción presentes en el 

sistema jurídico venezolano generaron en las participantes una lucha por contar con una 

sentencia justa y efectiva en los casos de asesinato aquí presentados. Sin embargo en 

ningún caso se ha logrado tal cometido lo que incrementa los sentimientos de frustración e 

impotencia en las madres. 

Por otra parte, se pudo observar la lucha porque se ejerzan los fallos legales 

correspondientes a los casos de homicidio, lo cual representa para las madres una búsqueda 



de respuesta dirigidas a algún ente gubernamental con respecto a la muerte violenta de sus 

hijos, ya que es el Estado quien debería garantizar el derecho a la vida y el cumplimiento de 

las leyes (Orantes, 2003). La obtención de respuestas implicaría darle un sentido a la 

pérdida y por ende enlazar lo afectivo con la representación (Dicker, 2003). Bajo esta 

premisa se puede concluir que la vivencia de las madres a raíz de la muerte trágica y 

violenta de uno o más hijos será considerada un trauma mientras que la realidad social y 

jurídica siga siendo percibida como catalizador de la violencia en Venezuela; realidad que 

acentúa más el trauma psicosocial en este país. 

Asimismo, se pudo observar que en los discursos de las participantes el reclamo a la 

impunidad de los organismos judiciales se redirigió a la injusticia existente en la sociedad 

venezolana. Este aspecto hace alusión a la importancia de entender que el trauma 

psicosocial hace mención a la relación dialéctica que existe entre la persona y lo social, es 

decir que aunque el trauma es producido socialmente, se alimenta de la interacción que hay 

entre el individuo y la sociedad (Martin-Baró, 1988). Estos planteamientos se pueden 

asociar con la percepción de una sociedad violenta por parte de las entrevistadas, lo cual 

guarda estrecha relación con la demanda que las madres hacen a la postura pasiva y 

receptiva que ha mantenido la sociedad con respecto a la violencia, lo cual la define como 

cómplice de este fenómeno, y produce un complejo proceso de victimización en estas 

madres (Orantes, 2003). Todas estas observaciones se relacionan también con las ideas 

reflejadas en los discursos de las participantes en donde se plantea que “si no hay justicia 

no hay paz”. 

Por otra parte, la garantía del funcionamiento de las leyes y la disminución de los 

niveles de impunidad, apunta al cese de los índices de violencia dentro de la sociedad y al 

verdadero respeto por la vida del otro (Orantes, 2003). En relación con la percepción que se 

encontró en las madres con respecto al sistema judicial venezolano, se observa que la 

desconfianza en dicha institución apunta a la creencia de que la sociedad no está regida por 

sus leyes sino por los valores y antivalores de los individuos que la componen, los cuales 

son percibidos por las participantes como elementos que propician el ambiente violento. 

Igualmente, se pudo observar en los relatos de las participantes la apreciación de la 

desigualdad ante la ley, al no obtener respuestas efectivas por los asesinatos de sus hijos y 

al no ser reconocidas ante la sociedad como víctimas secundarias de la violencia 

delincuencial; aspecto que se vio enfatizado de igual forma en los medios comunicacionales 

ya que estos no suelen reflejar los traumas que dejan las muertes por situaciones violentas 

dentro de las familias de las víctimas; lo que también es reseñado por Mayora (2011) en el 

cual afirma que “la violencia deja un luto y un trauma que deben ser atendidos” (p.163). 

Con respecto al sufrimiento que enmarca el duelo vivido por las madres que sufrieron la 

pérdida de sus hijos en manos de la violencia, las participantes refieren que el dolor que 

dejan estas muertes solo puede ser vivido por quien haya pasado por esta misma situación. 

Ello refleja que la empatía y la capacidad de ponerse en el lugar de otras madres es un 

común denominador en los relatos de las participantes. De igual modo, en todas las 

entrevistas se observó la identificación que tuvieron las participantes con otras madres que 

han pasado por una situación similar a las de ellas, entendiendo entonces que el duelo por la 

violencia delincuencial no solo les afecta a ellas como individuos sino que también existe 

un colectivo que sufre los mismos estragos, lo que a su vez generó en los relatos de las 

entrevistadas un deseo de encuentro con otras víctimas secundarias. Es importante resaltar 

que esta consideración guarda estrecha relación con la reconstrucción social del duelo 

planteada por Beristain (2000); donde la acción de compartir las experiencias es una forma 



de enfrentar los hechos traumáticos, en donde se contribuye a la validación, reconocimiento 

y al darle significado; esto permite que la vivencia pase de ser individual a colectiva y se 

vea como un problema que se comparte con otras personas. 

A pesar de que el duelo embarga de una manera significativa a las madres víctimas 

secundarias de la violencia, se pudo observar claramente en las entrevistas que cada una de 

las participantes vivió este proceso de manera diferente; sin embargo, partiendo de las 

diferencias personales y los recursos psicológicos, se puede identificar que el 

enfrentamiento con la pérdida traumática del hijo se dio de dos maneras en la muestra. Por 

un lado seis participantes, para el momento de la entrevista, no habían logrado hacer la 

reorganización o la reconstrucción de significados tras la muerte de sus hijos, mientras que 

cuatro de ellas se encontraban adelantadas en este proceso. Para ello es importante entender 

lo descrito por Niemeyer (2002) en donde la reconstrucción de significados a partir del 

fallecimiento de un familiar no necesariamente lleva a la normalidad con la que se contaba 

antes de la pérdida, sino que impulsa a la persona a un mayor crecimiento personal. 

Al mismo tiempo, se pudo detectar que las cuatro madres que han logrado hacer una 

reorganización de la realidad y reconstrucción de significados a partir de la muerte violenta 

de sus hijos habían recibido diferentes tipos de acompañamiento, Diana recibió atención 

psicológica individual y participo en actividades grupales de trabajo de duelo. Mientras que 

Yadelkis, Karina y Marianela contaron con apoyo social por medio de programas 

estructurados de la Fundación Esperanza Venezuela, lo que apunta a la importancia del 

apoyo social en el duelo traumático causado por un componente social adverso: la 

violencia. Dicho aspecto se ve reflejado en la propuesta de Beristain (2000) autor que 

afirma que el apoyo social tiene un gran impacto en el bienestar de la persona con respecto 

a una experiencia traumática.  

Con respecto a las madres que obtuvieron algún tipo de apoyo social y que han logrado 

sobrellevar de una mejor manera la pérdida de sus hijos, se pudo observar que la 

participación de las mismas en programas sociales les otorgó una estructura en la búsqueda 

de significado a la muerte de sus hijos, dichos programas ayudaron a las madres a 

posicionarse desde una perspectiva activa en la reconstrucción de una realidad que no 

incluye a la persona fallecida. Asimismo, al formar parte de los programas sociales, estas 

madres pudieron dar cuenta que la violencia es una problemática que impacta a gran parte 

de la sociedad venezolana y que la atención a las víctimas secundarias de este fenómeno 

debe ser abordada desde una perspectiva social y no solo desde lo individual. 

Igualmente, las cuatro madres que recibieron acompañamiento psicológico y apoyo 

social consideran que la sociedad venezolana debe valorar la violencia como un fenómeno 

de índole social, que impacta a todos los integrantes de la misma y no sólo a las cifras 

plasmadas en los informes de violencia. En las entrevistas de estas participantes se puede 

identificar que este proceso puede estar direccionado a través del reconocimiento del otro, 

es decir, a que la sociedad se sensibilice con ellas como madres víctimas secundarias de la 

violencia, lo que a su vez impactaría en la concientización y la problematización de este 

fenómeno. 

Se debe agregar que, un elemento común encontrado en todas las entrevistas es la 

importancia que tiene el hijo como determinante de su rol social de madre, por ende se 

denota, en los discursos de las participantes, que el evento traumático de haber perdido a un 

hijo en manos de violencia inevitablemente apunta a las consideraciones sobre su rol social 

y la maternidad; a partir de esta observación cabe preguntarse entonces, ¿La pérdida de un 

hijo por razones violentas movilizó el rol materno en estas mujeres?. Pareciera tratarse de 



un conjunto de elementos que se engranan en esta realidad; en primer lugar la concepción 

del rol materno como eje central en la familia popular venezolana (Moreno, 2007), en 

segundo lugar la maternidad como parte fundamental del ser mujer (Fuller, 2001) y por 

último lo planteado por Ruiz (2012) en donde el hijo le otorga a la mujer el título de madre; 

a partir de estos planteamientos se puede considerar que al morir un hijo, el rol social y la 

identidad maternal de su madre se ven quebrantados. 

En relación con la concepción del rol materno presente en las participantes, se observó 

que las cuatros madres que enfrentaron la pérdida de una manera más activa, buscando 

acompañamiento psicológico y social, reconstruyen su rol dentro de la sociedad y tienen en 

cuenta que la maternidad no es el único elemento que las identifica como mujeres; 

posicionándose desde otros roles a partir de la reconstrucción de su realidad, ello se puede 

apreciar en el concepto de elaboración del duelo planteado por Niemeyer (2002) en donde 

esta fase está determinada por los significados y los aspectos relacionales del doliente, los 

cuales deben reconstruirse incluyendo el crecimiento personal. 

Por otra parte, se pudo observar a partir del análisis de los relatos de las madres que no 

han recibido ningún tipo de apoyo que, para el momento de la entrevista, se seguían 

posicionando en un rol de madres de un hijo ausente, lo que puede estar influyendo en sus 

procesos de victimización al perder lo que es considerado por la sociedad como la identidad 

principal de la mujer; ello podría estar apuntando al rol pasivo que han asumido para la 

reconstrucción de su realidad; rol que se vio reflejado en las actitudes que tomaron en 

relación a la búsqueda de ayuda. 

En función a lo ya estudiado se puede relacionar que la elaboración del duelo que deja 

la muerte de un hijo en situaciones de violencia delincuencial está asociado al proceso que 

hacen las madres sobre la reconstrucción de su vínculo madre-hijo y del significado de ser 

madres; es decir, se pudo identificar que algunas de las madres entrevistadas lograron 

resignificar su rol social a través de la vivencia de perder a un hijo de manera violenta en la 

sociedad venezolana. 

Otro aspecto importante que vale la pena rescatar es el valor que tiene el apoyo social 

dentro del duelo; ya que las participantes que no contaron con este tipo de atención, se les 

ha dificultado el proceso de reconstrucción de los significados y de su realidad en torno al 

hijo que ya perdieron. Sin embargo, en las demás participantes, el reconocimiento del otro 

y la concientización de un colectivo, elementos propios del apoyo social que recibieron, 

impactaron de manera positiva en sus procesos de reconstrucción; posicionando este tipo de 

intervención como una manera valida de abordaje en el duelo traumático y en el trauma 

psicosocial que deja la violencia delincuencial.  

Por último, se considera de gran importancia señalar que la problemática aquí planteada 

afecta a miles de personas dentro de la sociedad venezolana; víctimas secundarias de la 

violencia que no están siendo atendidas de manera efectiva, por no ser considerada como 

una prioridad dentro del sistema nacional desalud pública, a pesar de que la cantidad de 

muertes por hechos violentos ha ido aumentado de manera exacerbada en el país, siendo el 

año 2012 el más violento de la última década según con el Observatorio Venezolano de 

Violencia(2012). 
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